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La historia del conflicto armado en Colombia es también la historia de cómo la contamos, 
cómo la escribimos y cómo creamos imaginarios alrededor de la muerte, la tristeza y la 
esperanza. El libro La verdad no paga. Otra historia de una guerrilla colombiana, del autor Iker 
Díaz de Durana Gómez, intenta justamente eso: elaborar un relato profundo y extenso 
sobre una de las disidencias más importantes del Ejército de Liberación Nacional (ELN), 
conocida como la Corriente de Renovación Socialista (CRS). En este libro el autor intenta 
dar sentido a historias que, aunque parezcan contradictorias, terminan convergiendo en 
la historia del conflicto armado en Colombia. Son tres los argumentos clave para entender 
este texto como un trabajo central en el debate académico sobre la paz y el conflicto 
colombiano.

En primera medida, es necesario decir que el conflicto colombiano se ha configurado 
sobre la idea de proyectos políticos sumamente diversos que, ante la incapacidad del 
Estado para institucionalizarlos y darles juego político, terminaron confluyendo en grupos 
al margen de la ley. Sin embargo, es un error pensar en estos grupos como organizaciones 
homogéneas, pues las disputas internas son comunes. En un texto clave para entender 
esta dinámica, Aguilera (2020) muestra cómo el surgimiento de disidencias armadas ha 
sido una constante que puede entenderse como consecuencia de unos procesos de paz 
parciales o incluso de una visión restringida de los líderes de estos proyectos político-
militares. La CRS encaja perfectamente en este escenario y el autor del libro muestra 
de manera muy clara las tensiones y desacuerdos que nacen al interior de una guerrilla, 
aparentemente monolítica, con la llegada de nuevos proyectos y una visión diferente de 
la situación social y política del país. Debe resaltarse, por ejemplo, el papel discordante 
del Frente Domingo Laín del ELN cuando el Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
(MIR) - Patria Libre decidió sumarse a las filas del movimiento guerrillero. La tensión 
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entre mantener las armas y buscar salidas políticas al conflicto desencadenó numerosas 
pugnas internas y el inevitable rompimiento en 1991, así como la desmovilización del 
grupo en 1993. 

En seguida, el autor rastrea los orígenes de la CRS a finales de los años setenta e 
inicio de los ochenta en medio de un contexto de lucha en contra del latifundio y de 
una búsqueda profunda de reivindicaciones del campesinado en el Departamento de 
Sucre. La confluencia de tres actores específicos terminará dando forma al proyecto de 
la corriente Sincelejo, heredera de la tradición más radical dentro de las movilizaciones 
campesinas, en contraposición a la corriente Armenia, mucho más moderada y abocada a 
la respuesta estatal a las demandas campesinas. 

Como primer actor tenemos al Estado colombiano, que se debatía entre la represión 
y el establecimiento de instituciones dentro de la región para aplacar el crecimiento de la 
movilización y la invasión de tierras. Es muy sugerente lo acontecido con la aplicación 
del Plan Nacional de Rehabilitación (a partir de los años ochenta) y la necesidad de 
los primeros focos guerrilleros de frenar su aplicabilidad en los enclaves campesinos 
que consideraban esenciales. Siguiendo a Arjona (2016), se puede entender que este 
rechazo a la institucionalidad estatal dependió de la visión de largo plazo que tenía 
el grupo insurgente y de su necesidad de establecer un nuevo pacto social con la 
población civil, lo que se dificultaba si el Estado lograba cristalizar sus esfuerzos en 
apoyo social efectivo. 

Como segundos actores clave tenemos a las organizaciones campesinas y sindicales, 
quienes ocuparon un lugar central. Bien sea generando una plataforma organizativa 
o, en general, apoyando las actividades derivadas de las dinámicas sociales y políticas 
imperantes, sería impensable entender el inicio de la CRS sin antes dar un vistazo a la 
situación de los trabajadores, los campesinos y los estudiantes imperante en la época, así 
como a las formas que encontraron para organizarse en contra del despojo y la injusticia 
social. En este punto, el autor es muy cuidadoso a la hora de establecer conexiones lógicas 
y causales sin que ello implique una estigmatización de los diferentes movimientos allí 
descritos y retratados.

Finalmente, el tercer actor en este entramado son los grupos al margen de la ley ajenos 
al conato de violencia que terminó constituyendo la CRS. El ELN, inmerso en una crisis 
profunda desde los primeros años de la década de los setenta (Villamizar, 2020), intentó 
canalizar el descontento plasmado anteriormente y eso explica su relación estrecha y 
a la vez lejana con el movimiento en cuestión. Además, si bien no son estrictamente 
protagonistas en la historia que relata el autor, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC) serán esenciales para entender los intentos ―en su mayoría fallidos― 
de asociación y coordinación entre las guerrillas, sus enfrentamientos y sus cada vez más 
lejanos objetivos estratégicos. Finalmente, el surgimiento de los grupos paramilitares y la 
barbarie desatada bajo la bandera de la contrainsurgencia también desempeñó un papel 
fundamental en la puesta en marcha de un escalamiento del conflicto que sólo pisó el 
freno en la primera década del siglo XXI.
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El tercer argumento por el que este es un texto de lectura obligada para entender 
el conflicto colombiano y, sobre todo, el comportamiento de las disidencias guerrilleras, 
es el impacto de los procesos de paz al interior de estos grupos. Como se mencionó 
anteriormente, el ELN y los miembros admitidos de la CRS sostuvieron, cuando menos, 
una relación repleta de tensiones e intrigas. Al respecto, el autor rastrea un punto de 
rompimiento irreversible a partir de la muerte del obispo de Arauca, que el ELN nunca 
condenó, pero que dirigentes como León Valencia consideraron injustificable. De nuevo, 
la tensión entre el ala militarista y el ala política de la guerrilla causó una fractura que 
se consolidó luego de 1991 y que terminó con la desmovilización de la CRS en 1993. 
Respecto a esta primera fecha, es importante rescatar varias apreciaciones del autor: el 
nacimiento de la nueva Constitución está enmarcado en la necesidad de abrir el sistema 
político y de hacer partícipes a muchos de los miembros ya desmovilizados de varios 
grupos, sobre todo el M-19, en la nueva conformación del poder nacional.

Para el caso del ELN, específicamente de la CRS, la Constituyente fue una oportunidad 
perdida para materializar el proyecto político que antaño motivó la organización de los 
grupos insurgentes. El autor elabora una aproximación muy interesante en este sentido y 
muestra con claridad el malestar del Comando Central (COCE) del ELN con este grupo 
incómodo que abogaba por una salida política en una organización abocada casi por 
completo a la salida violenta. 

El libro deja varias enseñanzas que pueden trasladarse a la situación actual de la política 
colombiana. La CRS entabló unos diálogos de paz con el Gobierno y logró efectivamente 
desmovilizarse con los mismos contratiempos y problemas que pudimos observar en 
los intentos posteriores con otras guerrillas. Sin embargo, un tema clave que plantea el 
texto, pero que no desarrolla, es por qué los resultados electorales del recién conformado 
partido fueron, en el mejor escenario, muy discretos. A pesar de apostarle a la opción 
política legal, los miembros desmovilizados de la CRS no encontraron un nicho electoral 
tan amplio como el que encontró el M-19, lo que alentó varios ajustes estratégicos y, al 
final, la transformación total del grupo. Es relevante destacar el uso del discurso de la 
paz como estrategia electoral, que parece ser una constante en el caso colombiano: no 
sólo ocurrió en el caso de la CRS, sino también en el del M-19; volvió a pasar mucho más 
adelante, a partir del 2016, luego de que las FARC firmaran un acuerdo de paz con el 
Estado. 

Son al menos dos las preguntas que nos suscita la lectura de este libro de Díaz de 
Durana:  ¿Por qué los resultados electorales no fueron ni de cerca los esperados por los 
dirigentes de la CRS? ¿Por qué el Partido Comunes parece destinado a sufrir también el 
mismo destino y a no alcanzar mayor relevancia electoral? Por supuesto, estas preguntas 
sobrepasan los propósitos del libro, pero lo que sí logra es ofrecer ideas clave para 
encontrar posibles respuestas.

Para finalizar, además de todas las ideas interesantes que ofrece el texto, también es 
necesario decir que el autor toma distancia de la escritura académica tradicional sobre el 
conflicto armado. Su objetivo, más que recrear históricamente, es rescatar las historias de 
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los protagonistas que tienden a perderse en los vericuetos del tiempo. Allí está justamente 
su mayor fortaleza, en la necesidad de resaltar las historias pequeñas, no tan conocidas 
y poco claras, y contrastarlas con los relatos más totalizantes, socialmente difundidos y 
aceptados por la sociedad colombiana. El libro de Díaz de Durana, por tanto, es una 
lectura obligada para profundizar en el entendimiento de los microrrelatos que nacen 
dentro del conflicto colombiano, la naturaleza general de las numerosas disidencias que 
proliferaron al interior de los diferentes grupos insurgentes y, sobre todo, para repensar 
la paz y sus procesos a los ojos de los miembros de la CRS. 
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